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Entre los cientistas sociales 
especializados en los estudios 
soviéticos, principalmente en 
aquellos formados durante los 
años de la guerra fría, fue un lu-
gar común el considerar la ideo-
logía —en este caso el marxis-
mo-leninismo— como la fuente 
explicativa e inspiradora del 
comportamiento soviético en el 
plano internacional. Aunque 
nuestra valoración del problema 
difiera sustancialmente del 
enunciado anterior, no podemos 
negar que la ideología nos pro-
vee de una información sobre los 
objetivos y las percepciones que 
manifiestan los soviéticos en 
relación con el mundo que los ro-
dea. Además, no podemos ig-
norar el hecho de que los dirigen-
tes, así como los cientistas y 
observadores políticos de la 
URSS, testimonian sus acciones 
en términos ideológicos, es decir, 
adaptando una interpretación 
determinada del marxismo como 
dogma clarificador y justificador 
de sus acciones exteriores. 

A partir de estas dos formas 
interpretativas fundamentales, 
que reinan sin igual en la mayo-
ría de los estudios concernientes 
a la URSS, se ha desarrollado la 
idea de un "expansionismo so- 

viético comunista" para unos y 
de la adecuación ideal del refe-
rente socialista para los otros. 

Sin embargo, son pocos los tra-
bajos que intentan situar las ac-
ciones y percepciones de la vida 
internacional de la URSS, y de 
modo particular las  relaciones 

 

entre este país y el Tercer Mun-
do, dentro de una perspectiva 
que rebase el reduccionismo 
ideológico. Para evitar las limi-
taciones de las corrientes inter-
pretativas anteriormente señala-
das, consideramos que el pro-
blema particular de las relacio-
nes entre la Unión Soviética y los 
países en vía de desarrollo 
(PVD) debe abordarse estable-
ciendo nuevos enfoques y rela-
ciones que allanen el camino 
hacia nuevas hipótesis de traba-
jo y descubran distintos horizon-
tes para la investigación. 

FACTORES Y DIMENSIONES 
EN LA POLÍTICA EXTERIOR 

DE LA URSS 

Aproximándonos a la problemá-
tica en sí, propondremos dos 
condiciones —a las simples for-
mas de inserción de la URSS en 
el Tercer Mundo, fenómeno que 
ha sido largamente descrito— y 
que son: en primer lugar, los 
cambios en la posición y visuali-
zación de los PVD se expresan 
en correspondencia con los me-
canismos de la política exterior 
soviética que, en el curso de los 
treinta últimos años han sido 
objeto de profundas transforma-
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ciones y que en este caso concre-
to se evidencian en las relacio-
nes entre los factores económi-
cos (poderío económico, progre-
so tecnológico y de organización 
empresarial, el grado de vulne-
rabilidad frente a la economía 
internacional, etc.), los factores 
politicos (actores en la toma de 
decisiones, instrumentos utiliza-
dos de influencia y/o de presen-
cia externa), los factores milita-
res (paridad estratégica entre 
las grandes potencias, el impac-
to de la revolución científico-
técnica en la industria militar, 
etc.) e ideológicos (el marxismo-
leninismo, la adecuación de las 
categorías del marxismo como 
forma de legitimación y justifica-
ción de la política exterior). 

La interrelación entre estos ele-
mentos evidentemente no es li-
neal, sino que obedece a una 
trama mucho más compleja: por 
ejemplo, el estancamiento eco-
nómico y la disminución en el 
desarrollo científico-técnico in-
fluyen sobre el grado de sofis-
ticación de los armamentos y a 
su vez el factor militar al absor-
ber recursos, tecnología, capita-
les y fuerza de trabajo de la eco-
nomía civil, hace a esta última 
mucho más vulnerable frente a 
los imperativos internacionales. 

Este último aspecto ha sido muy 
bien comprendido por los actua-
les dirigentes norteamericanos 
al querer aprovechar la brecha 
económica y científico-técnica 
que existe entre los Estados Uni-
dos y la URSS, que es amplia-
mente favorable al primero. El 
ambicioso programa de la "gue-
rra de las estrellas" ha sido el 
medio que algunos sectores 
norteamericanos han deseado 
emplear para hundir definitiva-
mente a la Unión Soviética o por 
lo menos dejarla años atrás en la 

nacional tenderán a basarse so-
bre el eje: fuerza militar para 
mantener las posiciones alcanza-
das y conservar e1 dominio inter-
no. El elemento ideológico, 
como los otros, está siempre 
presente, pero posee la particu-
laridad esencial de legitimar las 
acciones emprendidas por la 
URSS en la arena internacional, 
dándole coherencia, continuidad 
y materialidad a la política exte-
rior. 

Así mismo, conviene señalar 
que la influencia e interacción de 
estos mecanismos no es un fenó-
meno específico a la URSS o a 
los países socialistas exclusiva-
mente: el cambio de actitud de 
los Estados Unidos y la disposi-
ción a firmar los recientes acuer-
dos con la URSS han sido conse-
cuencia del crecimiento des-
proporcionado del sector militar 
que se ha erigido en uno de los 
factores en el aumento del défi-
cit presupuesta!, de la caída de 
la competitividad americana y 
en el apoyo inadecuado a la edu- 

desaforada carrera económica y
militar, con todas las consecuen
cias que de antemano se pueden
prever.  

El ambicioso programa de la
"guerra de las estrellas" ha 
sido el medio que algunos 
sectores norteamericanos 

han deseado emplear 
para hundir definitivamente

a la Unión Soviética. 

La política no está exenta de la 
influencia de los factores ya 
mencionados. Si el aspecto mili-
tar es el más dinámico —como 
fue efectivamente el caso duran-
te los últimos años del mandato 
brezhneviano—, tanto la política 
interior como la política inter- 

Mijail Gorbachov y Fidel Castro, durante la visita del Jefe del Estado soviético 
a Cuba.



 

cación y a los servicios sociales 
en los Estados Unidos (1). 

En segundo lugar, la posición 
soviética frente al mundo exte-
rior y la ayuda que en momentos 
determinados ese pais ha conce-
dido a los movimientos revolu-
cionarios dependen también del 
estado de las relaciones entre las 
superpotencias y del grado de 
imbricación de la URSS dentro 
de la economía y sistema inter-
estatal internacionales: como 
regla general uno puede decir 
que la Unión Soviética está más 
dispuesta a ayudar, con un apo-
yo incluso armado, a un aliado 
del Tercer Mundo en períodos 
de guerra fría que de "deten-
te". 

De otra parte, y al interior de 
este mismo proceso, en determi-
nados momentos la política exte-
rior soviética se ha conducido 
imitando algunas estrategias 
aplicadas por los Estados Uni-
dos. Así, por ejemplo, como res-
puesta a los intentos americanos 
de crear zonas de intereses vita-
les, Moscú ha respondido esta-
bleciendo sus propias zonas de 
influencia soviética. La econo-
mía y el sistema interestatal 
mundiales repercuten en la polí-
tica soviética en la medida en 
que la URSS y los restantes paí-
ses socialistas, aunque hayan 
creado un sistema internacional 
propio, hacen parte de los proce-
sos globales que afectan a todo 
el orbe. 

Tomando en cuenta estas obser-
vaciones, partiremos de la consi-
deración de que el Tercer Mun- 

1. Véase Claude Julien, "Le Prix des 
Armes", Le Monde Diplomatique No. 
412, juillet 1988, y M. Shulman, "The 
Super Powers: Dance of Dinosaures", 
Foreign Affairs, V. 66, No. 3, 1988, 
p. 508. 

Ejército de la Unión Soviética. 

do representa para la URSS un 
espacio donde intenta obtener el 
reconocimiento, no tanto de los 
PVD como modelo referencial, 
sino del sistema internacional de 
Estados como interlocutor con 
influencia y capacidad de deci-
sión. 

Esta situación particular y espe-
cífica de la URSS viene dada por 
el hecho de que este país actúa 
en dos dimensiones: por un 
lado, hace parte de la economía 
y del sistema interestatal mun-
diales, y, por otro, los "niega" 
en tanto que ha creado su propio 
sistema mundial —económico y 
político— de carácter socialista, 
que se encuentra por su misma 
esencia en contradicción con el 
anterior. Esta dualidad es im-
portante de tener en cuenta al 
analizar la política soviética 
frente al Tercer Mundo, puesto 

que frente a los países en des-
arrollo se presenta ora como 
potencia, ora como poder con-
testatario, que si no niega conti-
nuamente por lo menos cuestio-
na el sistema internacional. 

Obviamente, esta manera de 
relacionarse con el exterior no es 
uniforme ni persistente. Los 
momentos históricos y la inter-
acción de las variables internas y 
externas le dan mayor o menor 
realce a una u otra dimensión en 
que actúa la URSS. Frente al 
Tercer Mundo el objetivo más 
importante que persigue la 
URSS es la creación de pilares 
de apoyo que aumenten su pre-
sencia y su capacidad de nego-
ciación en relación con los acto-
res ejes del sistema internacio-
nal y de manera más específica 
en relación con los Estados Uni-
dos. 



 

Frente al Tercer Mundo el 
objetivo más "importarte que 

persigue la URSS es la 
creación de pilares de 

apoyo que aumenten su 
presencia y su capacidad de 

negociación. 

Se conjuga asi una doble pers-
pectiva que tiene en cuenta tan-
to los intereses estatales —
propios de la URSS como 
país— como los político-estraté-
gicos, que guardan relación con 
el internacionalismo proletario y 
la defensa y ampliación del sis-
tema socialista mundial. De tal 
manera, la posición y el interés 
de la URSS frente a los PVD no 
es ni el deseo de cortar el flujo 
de riquezas naturales hacia los 
países desarrollados, ni la volun-
tad de promover una ayuda des-
interesada al Tercer Mundo, 
como de manera corriente pre-
senta las cosas una u otra co-
rriente interpretativa, sino más 
bien la voluntad de prolongar la 
afirmación política y diplomática 
de la Unión Soviética, en la pers-
pectiva dual señalada preceden-
temente, en tanto que "potencia 
como las otras", pero con la par-
ticularidad de ser contestataria 
(2). 

El predominio de uno u otro fac-
tor o dimensión aumenta o dis-
minuye la importancia de las 
variables,    condicionando    las 

2. Véase Z. Laidi, Les contraintes d'une 
rivalite. Les superpuissances et I'Afríque 
(1960-1985), la Découverte, París, 
1986; y S. Cohén, Sovieticus. American 
Per-ceptions and Soviet Realities, 
Norton, New York, 1986. 

modalidades de acción y repre-
sentación soviéticas del mundo 
exterior. Finalmente es necesa-
rio señalar que dentro de esta 
estrategia   global    existe    una 
jerarquía de objetivos (relacio-
nes más o menos estrechas con 
los países socialistas, capitalis-
tas desarrollados o PVD, volun-
tad de aumentar el número y el 
peso de los países de orientación 
socialista, la rentabilidad de las 
relaciones económicas en  una 
región o país, etc.) que se adap-
tan siempre a la dirección princi-
pal. 

Es pertinente tener también en 
cuenta, para ilustrar en toda su 
complejidad las formas de inser-
ción y de relación de la Unión 
Soviética en el Tercer Mundo, 
que a veces se producen deter-
minadas coyunturas y aconteci-
mientos que escapan a las accio-
nes emprendidas por Moscú y 
que juegan un rol importante en 
la identificación de intereses 
entre sí; repetidas veces esto ha 
conducido a algunos líderes ter-
cermundistas a adoptar el refe- 

rente soviético y suscitar la pre-
sencia de la URSS. Entre éstos, 
podemos distinguir la descoloni-
zación, el ascenso y radicaliza- 
ción de los movimientos de libe- 
ración nacional, la influencia del 
marxismo, el carácter claramente 
antiimperialista de algunas 
expresiones políticas y económi-
cas de los PVD, el debilitamiento 
de las viejas metrópolis, etc. 

De otro lado, no podemos dejar 
de mencionar que la propia 
URSS es entendida y "utiliza-
da" por algunos sectores políti-
cos del Tercer Mundo —y de 
manera más especial por los 
socialismos africanos— como un 
excelente medio para promover 
y superar las deficiencias inhe-
rentes al subdesarrollo (el dis-
curso y la práctica soviética se 
adecúan con gran facilidad a los 
propósitos de unificación nacio-
nal, creación de un poderoso 
Estado central, modernización 
de la infraestructura y privile-
gios para las burocracias nati-
vas). 

 
   

Nueva York, diciembre de 1988, George Bush, Ronald Reagan y Mijail Gorbachov.



PRIMEROS PASOS  
EN EL TERCER MUNDO 

Se puede hablar de la presencia 
soviética en el Tercer Mundo tan 
sólo a partir de mediados de los 
años cincuenta. El ascenso de N. 
Jruschov a las altas esferas del 
poder significó una reorienta-
ción de la politica internacional 
de la URSS. De la confrontación 
con los países capitalistas se 
transitó hacia la implementación 
de la fórmula de la "coexistencia 
pacífica" a través de la cual se 
postuló que en el pequeño mun-
do los dos sistemas —el capita-
lismo y el socialismo— podían y 
debían cohabitar. Esto no impli-
caba en ningún caso ignorar las 
contradicciones, sino simple-
mente buscar su solución por 
medios no militares. En esta for-
mulación se arrancaba del hecho 
de que los países de punta del 
capitalismo serían rápidamente 
sobrepasados en su desarrollo 
por los países socialistas. 

Esta confianza se basaba en los 
grandes e importantes resulta-
dos alcanzados por la URSS en el 
período inmediatamente poste-
rior a la Segunda Guerra Mun-
dial . La productividad del traba- 

De la confrontación con los 
países capitalistas se transitó 
hacia la implementación de la 
fórmula de la "coexistencia 
pacífica" a través de la cual 
se postuló que en el pequeño 
mundo los dos sistemas -el 
capitalismo y el socialismo-
podían y debían cohabitar. 

jo aumentó entre los años 1950 y 
1965 en 6.4 % por año y el ingre-
so nacional, en el mismo perío-
do, aumentó en un 9.0% anual-
mente. Sin duda, el éxito y la 
influencia creciente de la Unión 
Soviética en el plano internacio-
nal obedecieron a este impresio-
nante ritmo de crecimiento. Ade-
más, la presencia militar soviéti-
ca obtuvo un gran impulso al 
romper el monopolio nuclear 
que detentaba Estados Unidos y 
al crear los misiles balísticos 
intercontinentales. La ciencia 
soviética aportó su contribución 
al optimismo al lanzar el primer 
Sputnik y en seguida el primer 
hombre al espacio. 

La política hacia el Tercer Mun-
do fue creada sobre esta tela de 
fondo. Moscú comenzó a ofrecer 
su ayuda económica y militar y 
su apoyo diplomático y moral a 
todos aquellos países que estu-
vieran rompiendo las cadenas 
del colonialismo o que fueran 
partidarios de una política exte-
rior independiente de las gran-
des metrópolis. Seis países 
(India, Egipto, Indonesia, Irak, 
Afganistán y Siria) absorbieron 
el 89% de toda la ayuda técnica 
y económica de la URSS a los 
PVD(3). 

Una visión somera sobre ellos 
nos permite comprender cuáles 
fueron los móviles geoestratégi-
cos de la Unión Soviética: todos 
ellos eran países que o expresa-
ban fuertes deseos independen-
tistas o eran países limítrofes. 
Se conjugan así los derroteros 
nacionales (defensa de las fron-
teras y acrecentamiento  de la 

3. SSSR-Razvivaiushie straní: torgovo-
economícheskie otnosheniya (La URSS y 
los países en desarrollo: las relaciones 
económicas y comerciales), bajo la redac-
ción de E. Yakovliev, mezhdunarodnie 
otnosheniya, Moscú, 1985, p. 74. 

Moscú rompió el monopolio 
de influencia de que gozaban 

los países desarrollados y 
cimentó vínculos con los 

Estados que aspiraban a la 
emancipación nacional. 

presencia soviética en las regio-
nes colindantes) e internaciona-
les (búsqueda de aliados que 
reforzaran la influencia y el peso 
de la URSS en el sistema inter-
estatal mundial y precisaran vías 
nuevas de consolidación del so-
cialismo). 

Los resultados de esta primera 
ofensiva, que fue principalmen-
te económica, pueden ser resu-
midos de la manera siguiente: 
Moscú rompió el monopolio de 
influencia de que gozaban los 
países desarrollados y cimentó 
vínculos con los Estados que 
aspiraban a la emancipación 
nacional, pues una gran parte de 
la ayuda se concentró en la erec-
ción de una infraestructura que 
consolidara la independencia 
nacional. 

En términos generales la asis-
tencia soviética se encaminó al 
financiamiento y construcción de 
grandes empresas que, siendo 
de interés económico de los 
PVD, no habían sido asistidas 
por las transnacionales, sea por-
que no eran juzgadas rentables o 
por consideraciones de índole 
política. 

Con la asistencia soviética algu-
nos movimientos sufrieron un 
proceso de radicalización que 
afirmó el referente soviético en 



 

el Tercer Mundo, y otros cam-
biaron la percepción y evalua-
ción del papel que la URSS po-
dría jugar en la región. Aun 
cuando se vivieran los años más 
duros de la guerra fría, domina-
dos por el macartismo, en vastas 
regiones de Asia y África los  
soviéticos lograron crear una 
imagen positiva que consistía en 
que la URSS era una potencia, 
pero "diferente a las otras", era 
una potencia aliada y amiga na-
tural de los PVD que luchaba 
también contra las antiguas po- 
 

Mujeres que viven las incomodidades 
propias de los pueblos del Tercer 
Mundo. 
 
tencias metropolitanas que 
encarnaban el mal y que eran 
además la causa de muchos de 
los problemas que aquejaban a 
los países del Tercer Mundo. 
Desde la perspectiva del flujo 
comercial, éste creció a gran 
velocidad: la participación de los 
PVD aumentó de 4.6 % en 1955 a 
10.3% en 1964 en el volumen 
global del comercio exterior de 
la URSS. Pero si tomamos como 

referencia el Tercer Mundo, las 
cifras son menos 
sorprendentes: 5% en 1964 con 
todo el bloque socialista. 
La ofensiva soviética de apoyo 
incondicional a los países 
liberados, tal como fue 
diseñada por N. Jruschov, no 
podía mantenerse por un largo 
período. La utilización política 
de la asistencia económica y 
comercial fue frenada por causas 
objetivas: aun si el crecimiento 
económico de esos años 
continuó siendo elevado, la 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Unión Soviética no estaba en 
capacidad —ni lo ha estado 
nunca— de asumir 
indiscriminadamente las 
necesidades de los PVD y 
mucho menos de que rompieran 
los vínculos con Occidente. 
Además, y no menos 
importante, este programa no 
era rentable desde ningún punto 
de vista, pues no tomaba en 
consideración las necesidades 
internas de la URSS. 
 

EL RACIONALISMO 
EN  LAS RELACIONES 

Tras la caída de Jruschov co-
menzó una nueva etapa en rela-
ción con el Tercer Mundo, la 
cual se distinguió de la prece-
dente en sus trazos fundamenta-
les. Los criterios económicos 
comenzaron a prevalecer sobre 
las consideraciones simplemen-
te políticas. 

La idea matriz que 
particularizó esta época fue 
que había que velar por que la 
ayuda y los programas de 
asistencia se canalizaran hacia 
el mejoramiento de los 
mecanismos de integración de 
la Unión Soviética en la divi-
sión internacional del trabajo 
como forma de afianzamiento 
de las prerrogativas del campo 
socialista. Es decir, no era 
simplemente la superposición 
de una racionalidad 
tecnocrática que pudo haberse 
arraigado al interior de los 
aparatos económicos sobre las 
consideraciones políticas de la 
fase anterior, sino una vía 
nueva de consolidación 
política del socialismo para 
menguar las contradicciones, 
que ya se manifestaban al inte-
rior de la URSS en relación con 
las dinámicas propias a ambos 
sistemas, en que este país 
actuaba 

En vastas regiones de Asia y África 
los soviéticos lograron crear una 
imagen positiva que consistía en 
que la URSS era una potencia, 
pero "diferente a las otras". 

 



 
 

Mundo o en terceros países (ac-
tividades conjuntas de la URSS y 
Brasil en Angola) y sólo recien-
temente se han firmado con al-
gunos PVD acuerdos para la 
creación de empresas mixtas en 
el territorio soviético. El meca-
nismo financiero principal fue el 
sistema "clearing". Los diez 
países a los cuales la URSS apor-
tó el 86.93% del total del volu-
men de la asistencia a los PVD 
no socialistas en 1970 nos mues-
tran una vez más que los móviles 
geoestratégicos no habían cam-
biado en absoluto. Estos son: 
India, Egipto, Irán, Afganistán, 
Turquía, Irak, Argelia, Siria y 
Guinea (4). 

En los países subdesarrollados suelen escasear los alimentos de primera necesidad. 

Fue precisamente dentro de este 
contexto que la ayuda y los pro-
gramas económicos a los países 
del Tercer Mundo se encamina-
ron a soluciones alternativas del 
desarrollo de la URSS, como fue 
el caso cuando algunos produc-
tos y bienes materiales podían 
ser producidos a menor costo en 
el exterior. 

De esta manera, Moscú desarro-
lló relaciones entre Estados ba-
sadas en las necesidades y capa-
cidades de cada uno, relegando, 
en tanto que política global, a un 
segundo plano los anhelos revo-
lucionarios allende las fronteras. 
Ni en el plano de la práctica ni 
en el de las consideraciones 
ideológicas esta "racionalidad" 
se oponía a que la asistencia fue-
ra principalmente vertida a 
aquellos países que promovían 
reformas 'progresistas' o que 
mantenían una política equidis-
tante hacia ios países desarrolla-
dos. 

Los medios recurrentemente 
más utilizados fueron: la realiza- 

Moscú  desarrolló relaciones 
entre Estados basadas en las 

necesidades y capacidades de 
cada uno. 

ción de grandes proyectos, cuyo 
prototipo fue la construcción de 
la represa de Assuan en Egipto y 
que en 1982 representaba aún el 
40% de toda la asistencia a los 
PVD; los acuerdos de compensa-
ción, con los cuales la Unión So-
viética dotaba de equipos y asis-
tencia técnica contra entregas 
ulteriores de minerales (por 
ejemplo, la producción de fosfa-
to en Marruecos, acuerdo con-
cluido en 1978 por 30 años y que 
comportaba un crédito de 2 mil 
millones de dólares); los acuer-
dos de suministros a largo plazo 
que prevén el flujo cruzado de 
bienes y las firmas mixtas en los 
países "partenaires" del Tercer 

DEFICIENCIAS ECONÓMICAS 
Y MILITARIZACIÓN 

1974 marca el advenimiento de 
una nueva fase. En la sociedad 
soviética comienzan a observar-
se las deficiencias y anacronis-
mos propios de una economía 
expansiva. En tanto las difi-
cultades internas crecen, la utili-
zación de los mecanismos econó-
micos, como medio de sostén y 
de presencia en el Tercer Mun-
do, decaen. La sociedad se en-
cuentra en un impasse y los diri-
gentes no son capaces de reali-
zar reformas que le retornen a la 
sociedad el dinamismo perdido. 
En tal situación, tanto la percep-
ción de la política internacional 
como los elementos en que ella 
se afirma conocieron una pro-
funda transformación y se con-
virtieron en uno de los motivos 
del fracaso de la detente. 

El factor militar ganó terreno y 
se convirtió en la columna verte-
bral de la política exterior sovié-
tica. Fue precisamente en esta 

4.  Ibid. 



 

época cuando se consolidó el mo-
delo neostalinista que conllevó a 
la alienación del Estado de la so-
ciedad. Dejó de ser la "socie-
dad" que intentaba mantener la 
utilización "racional" de las 
relaciones económicas con los 
PVD, para convertirse en el Es-
tado que tenia como fin en si la 
política y al interior de ésta su 
aspecto más dinámico: el factor 
militar. 

 
En primer plano, el sargento Mijail 
lvanov, un jefe de escuadra de los ejércitos 
rusos. 

Esto en ningún momento signifi-
có que los militares como insti-
tución se apoderaran de los 
puestos de comando de la URSS, 
sino que la clase política comen-
zó a utilizar la fuerza militar 
como medio para mantenerse en 
el poder, reproducir su sistema y 
salvaguardar los espacios con-
quistados en el exterior. 
Las relaciones entre las poten-
cias se tornaron mucho más 
complejas y difíciles. Estados 
Unidos lanzó una nueva ofensiva 
contra las posiciones del socia-
lismo,   aprovechándose  de  las 

dificultades crónicas a mediano 
plazo de la URSS. La nueva espi-
ral de la carrera armamentista 
fue el recurso empleado por la 
América del Norte para ahogar 
la economía soviética —punto 
débil del sistema—, obligándola 
a drenar recursos cada vez más 
importantes para mantener el 
ritmo y los niveles de sofistica-
ción del armamento nuclear y 
convencional. Esta coyuntura 
internacional le otorgó mayor 
relieve al factor militar y podría-
mos decir que lo legitimó. "El 
culto a la paridad estratégica se 
presentó como la más grande 
realización de la Unión Soviéti-
ca". El aspecto militar devino 
un fin en sí. 

El Tercer Mundo en esta época 
se encontraba en plena eferves-
cencia.  La  crisis  del   petróleo 

La nueva espiral de la carrera 
armamentista fue el recurso 
empleado por la América del 

Norte para ahogar la 
economía soviética. 

permitió a algunos países en 
desarrollo disponer de grandes 
sumas de dinero y dejar de nece-
sitar de la asistencia soviética, 
pues tenían a su disposición los 
mercados occidentales. Otros, 
que sin gozar de la bonanza na-
tural lograron reacomodar sus 
economías participando de nue-
vos progresos científico-tecnoló-
gicos, dejaron de recurrir a la 
URSS como suministrador de 
maquinaria moderna, dado el 
nivel medio de calidad de sus 
productos. Finalmente, un buen 
número de países pobres de la 
región que no pudieron ni gozar 
de la bonanza petrolera ni re-
convertir sus atrasadas econo-
mías, adecuándolas a las exigen-
cias de la división internacional 
del trabajo, y que mantenían 
una identidad política con la 
URSS, tuvieron necesidad de 
una mayor asistencia y absorbie-
ron un porcentaje mucho más 
elevado de los programas de la 
URSS hacia la región. 

A pesar de estos cambios, la 
situación internacional de la 
URSS no empeoró a corto plazo. 
Se vio favorecida por el aumento 
del precio del petróleo que le 
produjo 280 mil millones de 
dólares en ingresos  entre  los 



 

 

años 1974 y 1985 (5), que no 
fueron empleados en la 
modernización de su economía, 
sino que fueron absorbidos en 
el aumento, lento pero 
constante, del nivel de vida de 
la población y en el 
mantenimiento de la carrera 
armamentista. A esto cabe aña-
dir que los conflictos que estalla-
ron por doquier aumentaron 
vertiginosamente las ventas de 
armas, convirtiendo a este sec-
tor de la economía en uno de los 
más rentables en lo que concier-
ne a los PVD. Según datos del 
Stockholm International Peace 
Research Iustitute, la Unión So-
viética vendió, entre los años 
1974 y 1981, 21.264 mil millones 
de dólares en armas a los PVD 
no-comunistas (6). Por último 
conviene mencionar que todos 
estos procesos encadenados con-
dujeron al reforzamiento y la 
autonomización parcial del fac-
tor militar, a la lucha por las es-
feras de influencia, que tuvo 
como corolario la invasión a 
Afganistán. 

AFGANISTÁN: EL INICIO 
DE UNA PROFUNDA CRISIS 

Para obtener el cuadro global 
que nos ayuda a comprender los 
motivos que empujaron a la 
URSS a invadir Afganistán, a los 
factores precedentemente seña-
lados debemos agregarles algu-
nos acontecimientos internacio-
nales que condujeron a la adop-
ción de una solución militar en 
las situaciones de conflicto o a 
ejercer presión en los mismos 
términos: en mayo de 1978 los 
países de Ja OTAN se compro- 

5. Cifra calculada a partir de los datos su 
ministrados en Kommunist, No. 8, 1988. 

6. M. Lavigne, Les relations est-sud dans 
l'Economie mondiale, París Económica, 
1986, p. 59. 

 
Integrantes del ejército ruso en las montañas de Afganistán. 

 
su parte, en ese mismo momen-
to, decidió instalar los nuevos 
misiles americanos de mediano 
alcance en Europa. Mientras 
que el Senado de Estados Uni-
dos no había expresado el menor 
interés  en   la   ratificación  del 
acuerdo Salt-2. 
- 

Además, es preciso remarcar que 
el retorno a la confrontación estuvo 
también motivado por las derrotas 
sucesivas de Estados Unidos en el 
Tercer Mundo. El retroceso sufrido 
al momento de triunfar la revolución 
iraní, que se suma a las derrotas en 
Indochina y en Angola, condujo a 
Cárter y posteriormente a Reagan a 
restaurar la importancia estratégica 
de Europa y de los arsenales 
militares (7). 
De otra parte, no podemos olvidar 
que las tentativas de Moscú para 
establecer relaciones nor- 

7. R. Medvedev, y Zh. Medvedev, "The USSR 
and the Arms Race", New Left Review, No. 130, 
Nov.-Dec., 1981. 

metieron a aumentar anualmente 
el presupuesto militar durante los 
quince años siguientes. En 
diciembre de 1979 el presidente 
norteamericano resolvió desple-
gar el potencial militar de su 
país a un nivel considerablemente 
más elevado. La OTAN, por 

Ronald Reagan y Mijail Gorbachov.



males con China fracasaron una 
vez más, mientras que el acerca-
miento entre esta última y Esta-
dos Unidos progresaba regular-
mente, fenómeno que no podía 
ser visto con buenos ojos por los 
soviéticos. 
Pero, es sin duda el hecho de 
que la URSS había alcanzado la 
paridad estratégica, que le ga-
rantizaba esferas de influencia 
en las cuales podía eventual-
mente actuar sin chocar a Wash-
ington, el que explica la confian-
za y la firmeza del Kremlin en la 
acción emprendida contra Afga-
nistán. 

Durante los años sesenta —precisa 
J. Levesque—, sea en Cuba, en Viet-
nam o en el Medio Oriente, fue sobre 
todo la URSS la que retrocedió para 
evitar situaciones que amenazaban 
con ponerla en confrontación directa 
con Estados Unidos. Con la paridad 
relativa a que se ha llegado hoy, Es-
tados Unidos debe también evitar 
ese tipo de situaciones. Sin embargo, 
esta más fuerte neutralización recí-
proca mantiene la tentación de inter-
venciones decisivas en paises y re-
giones donde la otra potencia no está 
directamente implicada, o antes que 
no lo sea, la primera sabe que la otra 
podrá difícilmente reaccionar sin 
arriesgar una confrontación muy gra-
ve (8). 

Los costos económicos, sociales 
y políticos fueron enormes: alre-
dedor de 8 mil millones de dóla-
res anuales, millares de vidas 
segadas, crecimiento del males-
tar interno, la imagen inter-
nacional destruida, la condena 
de la mayoría de los países, la 
justificación para una nueva 
espiral en la carrera armamen-
tista y la incapacidad de los líde- 

 

8. J. Levesque, "L'intervention soviétique 
en Afghanistan: causes, motivations et 
objectifs", en F. Conte, et J. L. Martes 
(comp.), L'Union Soviétique dans les 
relations internationales, París, Econó-
mica, 1982, p. 395. 

res para encontrar una solución 
a los conflictos a través de los 
canales políticos y diplomáticos. 
El discurso fuertemente ideolo-
gizado fue nuevamente emplea-
do, esta vez como fuente legiti-
madora de la práctica militar. 

El ascenso de Reagan al poder 
y su agresiva política 

internacional restringieron 
aún más el ya estrecho campo 

de maniobras de Moscú. 

EL  ESTANCAMIENTO 
Y   LA BÚSQUEDA 

DE ALTERNATIVAS 

1980 inauguró la última subíase 
del mandato brezhneviano. Hue-
llas profundas dejaron estos 
años en la vida nacional e inter-
nacional de la URSS. La invasión 
debilitó las posiciones adquiri-
das en el mundo y sobre todo 
entre los PVD. El ascenso de 
Reagan al poder y su agresiva 
política internacional restringie-
ron aún más el ya estrecho cam-
po de maniobras de Moscú. Los 
acontecimientos en Polonia sa-
cudieron al mundo socialista y 
dejaron ver profundos proble-
mas que ponían en entredicho 
determinadas modalidades de 
existencia y reproducción del 
sistema socialista. El contradic-
torio equilibrio de los países so-
cialistas en las dinámicas de 
ambos sistemas fue poco a poco 
debilitándose como consecuen-
cia de las dificultades presenta-
das en las modalidades de inte-
gración del sistema socialista 
que, en vez de proseguir en la 
ruta de la consolidación de las 
economías nacionales a través 

de reformas perfeccionadoras 
del mecanismo único del merca-
do socialista, conllevaron al 
CAME a ser una tribuna de cuo-
teo burocrático del intercambio 
comercial. 

A nivel político, la integración 
de estos países no avanzó ma-
yormente. Fuera de los reitera-
dos encuentros a alto nivel entre 
los dignatarios de esos países, 
no se ha producido el menor 
cambio en la integración política 
de dichas sociedades que siguen 
hasta hoy tan alejadas las unas 
de las otras como ayer. Todos 
estos procesos no podían reper-
cutir de buena manera en las 
posiciones de los países socialis-
tas a nivel mundial. Al perder su 
dinamismo y su capacidad de 
atracción, los países socialistas 
se empezaron a ver mucho más 
afectados por los vaivenes del 
mercado mundial y algunos de 
ellos crearon lazos de dependen-
cia con el mismo que con dificul-
tad podrán romper. 

En el plano interno de la Unión 
Soviética la situación comenzó a 
ser realmente alarmante. Los 
índices de producción y de pro-
ductividad disminuyeron vertigi-
nosamente. Los objetivos del 
plan quinquenal estaban lejos de 
ser logrados. El nuevo ciclo tec-
nológico y científico que desple-
garon los países capitalistas no 
era más que un sueño en la 
Unión Soviética. Las exportacio-
nes dependían cada vez más de 

 
_______________________________  

En el plano interno de la 
Unión Soviética la situación 
comenzó a ser realmente 

alarmante. 

 
 



los combustibles, llegando a 
alcanzar el 60% de todas las 
exportaciones. 
Mientras la brecha entre los paí-
ses capitalistas desarrollados y 
el campo socialista no cesaba de 
crecer, la misma entre los países 
socialistas y los "nuevos países 
industrializados" (NPI) no hacía 
más que disminuir. Estos últi-
mos no sólo les disputaban mer-
cados a los países socialistas 
(por ejemplo, las exportaciones 
de productos manufacturados de 
Europa del Este en el mercado 
de la OCDE aumentaron entre 
los años 1970 y 1981 en un 
497%, mientras que durante los 
mismos años, los NPI tuvieron 
un crecimiento en sus exporta-
ciones hacia el mismo mercado 

Durante un intervalo en las sesiones, los diputados formulan preguntas al dirigente 
soviético Mijail Gorbachov. 

 

Si la situación económica de 
la URSS era crítica, la política 

comenzó a ser 
verdaderamente alarmante. 

de 1.336%) (9) sino que empeza-
ron a mostrar una vía más real y 
confirmada del punto de vista 
histórico, de acceso a un grado 
superior de desarrollo, lo cual 
repercutió en la teoría soviética 
del desarrollo, modelo propues-
to para el Tercer Mundo, y que 
consideraba que la única vía 
para acceder a formas superio-
res de desarrollo era a través de 
la implantación de modelos so-
cialistas. Ahora, una Cuba o un 
Vietnam dejaron de ser la refe- 

9. Ver K. Poznanski, Technology, Compe-
tition and the Soviet Block in World Mar-
ket, Berkeley, Institute of International 
Studies, 1987, p. 92. 

rencia para los países más po-
bres de la región. Corea o Brasil 
se hicieron más atractivos. 

Si la situación económica de la 
URSS era crítica, la política 
comenzó a ser verdaderamente 
alarmante. La burocracia gober-
nante se encontraba en una si-
tuación en la cual ella no tenía 
nada que proponer para sacar al 
país de la fase de anquilosa-
miento. En el plano internacio-
nal, el aislamiento y la falta de 
propuestas y de mecanismos po-
líticos que pudieran allanar una 
vez más el camino hacia la de-
tente hicieron que la URSS cen-
trara su atención en los países 
aliados, socialistas o de orienta-
ción socialista. Fue precisamen-
te durante estos años de 1974 a 
1984 que la URSS promovió la 
firma de tratados de amistad y 
cooperación con los países del 
Tercer Mundo: Somalia (1974), 
Angola (1976), Mozambique 
(1977), Vietnam (1978), Etiopía 
(1978), Afganistán (1978), Ye-
men del Sur (1979), Siria (1980), 

Congo (1981) y Yemen del Norte 
(1984). El objetivo de dichos tra-
tados consistía en reforzar la 
cooperación en varios niveles 
entre estos países y la URSS, y 
buscar un camino que le garanti-
zara el apoyo de los respectivos 
gobiernos en el mundo bipolar y 
amenazante. 

Fue precisamente en esta situa-
ción de estancamiento y de ca-
rencia de perspectivas que se 
hicieron sentir más fuertemente 
la voluntad y las prerrogativas 
de la sociedad. El primer núcleo 
en manifestarse fue el movi-
miento disidente durante los 
años setenta. Pero este sector 
rápidamente entró en crisis de-
bido a que durante toda su exis-
tencia se limitó a lanzar consig-
nas de derechos humanos y de 
defensa de la libertad y de la 
dignidad humana, pero fue inca-
paz de formular un programa 
constructivo que sirviera de pla-
taforma alternativa de reformas 
que produjeran cambios sustan-
ciales  en  la  sociedad.  De  tal 



 

suerte, las consignas avanzadas 
por este sector quedaron mu-
chas veces como meras abstrac-
ciones alejadas de los problemas 
cotidianos de la población. Más 
importante en lo que respecta 
a los acontecimientos por 
venir fue la elaboración de 
ideas y de propuestas 
reformadoras en los circuios 
académicos y políticos. Los 
trabajos de Ambartzumov, 
Aganbeguián, Zaslavskaya, 
Brutents, entre otros, se convir-
tieron en semillas que, cultiva-
das posteriormente por un gran 
número de intelectuales, se di-
seminaron por la sociedad (10). 

Fue sobre esta tela de fondo 
internacional y nacional y con 
base en las reflexiones concer-
nientes a los sectores antes 
mencionados que M. 
Gorbachov llegó al poder. El 
fenómeno Gorbachov ha sido 
ante todo la cristalización y 
objetivación política de las 
ideas expresadas por la "di-
sidencia oficial", que se trans-
formó en programa de los 
reformadores en el poder y en 
la única alternativa posible a la 
difícil situación a que había 
llegado la Unión Soviética. 

EL NUEVO PENSAMIENTO 
POLÍTICO Y EL TERCER 

MUNDO 

A partir de 1985 comienza una 
nueva fase con cambios revolu-
cionarios en la URSS. La estruc-
tura económica está siendo 
fuertemente descentralizada y 
la autogestión y el autofinancia 

10. Véase H. Fazio y J. C. Flórez, "El Gran 
Reformador y la Intelliguentsia", 
Magazín Dominical, El Espectador, No. 
209, marzo 29 de 1987; y B. Kagarlit-
sky, "Perestroika: The Dialectic of 
Change", New Left Review, No. 169, 
May-June, 1988. 

El fenómeno Gorbachov ha 
sido ante todo la cristalización 
y objetivación política de las 

ideas expresadas por la 
"disidencia oficial". 

Manifestación de los habitantes de Kemerovo 
en contra de la contaminación del medio 
ambiente. 

miento se han erigido en pilares 
fundamentales de las transfor-
maciones en curso, con lo cual la 
burocracia económica ha sido 
fuertemente golpeada. A nivel 
político se está creando un Estado 
de derecho con una cierta 
delimitación y separación de 
funciones entre el partido y el 
Estado, el respeto a las libertades 
cívicas, etc. Se ha realizado 
también una apertura en los 
medios de comunicación y formas 
de organización social  —
Glasnost —, que no solamente 

ha abierto diferentes mecanis-
mos para el debate, sin trabas 
burocráticas ni censura, sino 
que ha creado canales de partici-
pación ciudadana. El resultado 
más palpable de estos cambios 
en la URSS ha sido la creación 
de una opinión pública que par-
ticipa en las deliberaciones y en 
la toma de decisión. En otras 
palabras, los soviéticos están 
construyendo una sociedad civil 
dinamizadora de la sociedad en 
su conjunto. 

El resultado más palpable de 
estos cambios en la URSS ha 
sido la creación de una 
opinión pública que participa 
en las deliberaciones y en la 

toma de decisión. 



La democratización de la socie-
dad no podía pasar sin repercu-
tir en la política exterior del país 
de los soviets. En primer lugar, 
la sociedad civil —en las condi-
ciones actuales del país— está 
más interesada en una política 
exterior donde Jos intereses 
"democrático-nacionales" pre-
valezcan sobre los intereses 
estatales y/o ideológicos (11). 
Esto se ha ido traduciendo en la 
utilización de Jas relaciones in-
ternacionales del país para pro-
mover el desarrollo interno y, al 
mismo tiempo, elevar el nivel de 
vida de la población (v.gr., el 
criterio de rentabilidad en las 
relaciones económicas exterio-
res es indisociable de las pro-
puestas reformistas de hoy). 

En segundo lugar, con la partici-
pación de nuevos actores en la 
elaboración y toma de decisiones 
en materia internacional (12) 
que hacen prevalecer los intere-
ses nacionales, el Estado deja de 

11. Por  intereses   democrático-nacionales 
entendemos aquellas prerrogativas que 
emanan de la sociedad y que buscan 
satisfacer las necesidades humanas de 
la población. Por intereses estatales y/o 
ideológicos entendemos en este caso la 
defensa de los intereses estratégicos de 
la URSS en el plano internacional a tra 
vés de cualquier mecanismo.  Con el 
ánimo de ilustrar daremos el siguiente 
ejemplo: desde un punto de vista del 
interés nacional era preferible el mante 
nimiento de la monarquía afgana con la 
cual la URSS había tenido buenas e in 
cluso, a veces, cordiales relaciones, du 
rante largas décadas.   Mas  desde  la 
perspectiva de los intereses estatales 
y/o ideológicos la revolución e inclusive 
la invasión eran los objetivos más de 
seados en tanto que se plasmaba una 
vez más el interés superior del Estado 
soviético de la época en su lucha con 
Estados Unidos. 

12. Por ejemplo, en la reciente conferencia 
del Ministerio de Relaciones Exteriores 
participaron cientos de personas de di 
ferentes dependencias  y  campos  del 
saber. Véanse algunas de las ponencias 
en La Vie Internationale,  septembre, 
octobre, novembre, Moscú, 1988. 

ser un fin en sí y se buscan nue-
vos mecanismos que, pudiendo 
reemplazar a los anteriores, 
garanticen la posición interna-
cional del país. 

En tercer lugar, la supervivencia 
del ser humano se ha convertido 
en el objetivo supremo de la po-
lítica exterior soviética, pues se 
busca disminuir el peso de los 
factores ideológicos y militares y 
servir de respuesta, en condicio-
nes nuevas, a la "iniciativa de 

 
Los habitantes de Rusia se quejan de las 
explosiones nocivas en la atmósfera. 

defensa estratégica" lanzada 
por Reagan en 1983. Las pro-
puestas de desarme en todos los 
niveles, esgrimidas por los ac-
tuales dirigentes soviéticos, 
tienen por objeto reconvertir la 
industria militar en civil y cana-
lizar nuevas fuerzas hacia el per-
feccionamiento del mecanismo 
económico. 

En cuarto lugar, la presencia de 
nuevos actores en materia inter-
nacional está transformando la 
visión que del mundo se tiene en 

la URSS. Del bipolarismo se está 
pasando al policentrismo: esto 
significa una percepción radical-
mente diferente, ya que para 
evitar la confrontación se buscan 
y se reconocen nuevos interlocu-
tores, antes simplemente igno-
rados. 

En lo que concierne al Tercer 
Mundo la plataforma gorbacho-
viana implica un cambio radical, 
sobre todo si se tienen en cuenta 
las modalidades y formas de 
inserción inmediatamente ante-
riores. El retiro de las tropas de 
Afganistán y los acuerdos de 
Ginebra sobre este país son un 
buen testimonio de la superiori-
dad en la utilización de las 
herramientas políticas sobre las 
militares. Además, es menester 
señalar que éste ha sido un paso 
muy importante para dar salida 
y solución a los otros conflictos 
que aquejan hoy al mundo (13). 

Con el fin de hacer más operati-
va la economía nacional y de 
aumentar la presencia política, 
Gorbachov ha centrado su aten-
ción en los países más prósperos 
del Tercer Mundo, "los nuevos 
países industrializados", los 
cuales no solamente son merca-
dos potenciales muy significati-
vos para la URSS sino que tam-
bién pueden transformarse en 
suministradores   de   tecnología 

En lo que concierne al Tercer 
Mundo, la plataforma 

gorbachoviana implica un 
cambio radical. 

13. L. Marcou, Les defis de Gorbatchev, 
París, Plon, 1988, pp. 142-172. 



 

Con el fin de hacer más 
operativa la economía 

nacional, y de aumentar la 
presencia política, 

Gorbachov ha centrado su 
atención en los países más 

prósperos del Tercer Mundo, 
"los nuevos países 
industrializados". 

de punta, sobre todo en aquellos 
rubros en los cuales los soviéti-
cos son débiles. Con estos nue-
vos "partenaires", Moscú descu-
bre un mundo mucho más com-
plejo y rico que la simple rela-
ción y referencia occidental. 

Por otra parte, la importancia de 
estos países en sus respectivas 
regiones puede servir de plata-
forma para aumentar la presen-
cia de la URSS y romper el aisla-
miento de ciertos aliados del 
Tercer Mundo (por ejemplo, 
consolidando las relaciones con 
Brasil este país podría ayudar a 
romper el medio hostil que exis-
te alrededor de Cuba). 

En relación con los países de 
orientación socialista —aun 
cuando se ha levantado una gran 

polémica en los medios impresos 
acerca de la viabilidad de tal 
orientación y del a veces erróneo 
apoyo incondicional de la 
URSS—, los actuales dirigentes 
les han prometido la asistencia, 
la ayuda, para que levanten sus 
economías y eleven el nivel de 
vida de la población. La exten-
sión del campo socialista ha de-
jado de ser el leitmotiv del dis-
curso y la práctica soviéticos, de 
lo cual se puede extraer como 
conclusión, si se tienen en cuen-
ta las consideraciones preceden-
tes, que, aun cuando no se les 
abandonará, dejarán de ser el 
fin supremo de la estrategia 
internacional de la URSS (14). 

14. A. Gresh, "Une diplomatie á l'épreu-
ve du Tiers-Monde", Le Monde Diplo-
matique, No. 417, décembre 1988. 

En síntesis, se podría concluir 
que, durante los últimos treinta 
años, la política soviética en re-
lación con el Tercer Mundo se ha 
caracterizado fundamentalmen-
te por el interés manifestado en 
mantener la posición de gran 
potencia en la vida internacio-
nal, posición que difiere de la de 
las otras potencias en tanto que 
la URSS es un país fuertemente 
contestatario del sistema inter-
nacional y, por otra parte, dada 
la necesidad de este país de con-
jugar su posición estratégica 
dentro del campo socialista y las 
nuevas formas de inserción den-
tro del sistema interestatal. 

Ya que el mundo se ha vuelto 
mucho más complejo, con nue-
vos actores internacionales, ha 
sido necesario que la URSS ela-
bore políticas hacia ellos, en tan- 

El presidente del Brasil, José Samey, y el ministro de Relaciones Exteriores de Rusia, 
Eduard Shevardnadze. 

 



to que Estado portador de in-
fluencia mundial. Por consi-
guiente, no son ni los intereses 
del Tercer Mundo los que pri-
man, ni la voluntad de convertir-
se en dueño del mundo, sino la 
seguridad del Estado soviético y 
del sistema socialista en con-
currencia con el capitalismo. 
Dos investigadores soviéticos 
sintetizan el problema en los tér-
minos siguientes: actualmente 
existen dos opciones para res-
ponder a la ofensiva global del 
imperialismo: 

"La primera consiste en compensar 
el relativo debilitamiento de nuestra 
economía aumentando la parte de los 
gastos consagrados a la política exte-
rior y militar. La segunda prevé man-
tener o reducir los costos en materia 
de política exterior para que nuestra 
economía se aproxime a nuestra polí-
tica exterior, para luego disminuir 
las cargas de la primera y reforzar el 
fundamento económico de la segun-
da. La anterior dirección soviética 
(hasta 1985) prefirió la primera posi-
bilidad... En el presente, con el nue-
vo pensamiento, en nuestra política 
exterior la segunda posibilidad, más 
realista, gana terreno..." De tal 
suerte,  "nosotros debemos revisar 

de manera más selectiva nuestros 
objetivos y nuestros compromisos en 
el exterior. Es oportuno renunciar a 
la rivalidad con los Estados Unidos 
en el mundo entero y al apoyo onero-
so de regímenes, de movimientos y 
de partidos no populares. La defini-
ción de intereses y objetivos econó-
micos de la URSS en la palestra in-
ternacional debe convertirse en un 
elemento importante de esta estra-
tegia" (15). 

15. A. Iziumov. A. Kortounov, "L'Union 
Soviétique dans le monde qui change", 
La Vie Internationale, Moscú, agosto de 
1988, pp. 51-52. 
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